LOS 


ó 

EL  NACSMIENTO  DEL  NlfiO  JESUS, 

zarzuela  en  tres  actos 

su  autor 

DON  JOSÉ  BERNAT  BALDOVÍ. 


VALENCIA 

Imprenta  de  José  Martí,  c.  Zaragoza,  15. 

1872. 


/ 


f 


'ytfv-' 


LOS 


o 


7! 


EL  NACIIV1IENTQ  DEL  NIND  JESUS, 


ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS 


su  autor 


JiL 


JUNTA  DELEGADA 

DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 


Procedencia 

LORRAS 


N.°  de  la  procedencia 


DON  JOSÉ  BERNAT  BALDOVÍ. 


LIBRERIAS  MARINA 

LONJA,  Y  P.  COLLADO,  2 

VALENCIA 


VALENCIA 

Imprenta  de  José  Martí,  c.  Zaragoza,  15. 

1872. 


\ 


Esta  zarzuela  es  propiedad  del  autor,  sin  cuya  anuencia  no  podrá  reim  - 
primirse  ni  ponerse  en  escena  en  ningún  teatro  público  ni  particular. 


1IBRARV  UtliV.  »F  j, 
NORTE  CAROLINA  Jj 

DEDICATORIA. 


¿ A  quién,  sino  á  mi  anciano  y  querido  padre, 
podré  dedicar  este  primer  ensayo  de  mi  nueva 
chispa,  con  mayor  seguridad  de  que  sea  cor¬ 
dialmente  aceptada?,.. 

Consérvele  Dios  la  vida  y  la  salud  tantos  años 
como  le  desea  su  afectísimo  hijo=  « 

El  Autor. 


f 


720739 


/ 


PERSONAS. 


Rebeca. 

Micol. 

Sara. 


Pastoras. 


Tamar. 

Jusepe,  pastor  anciano,  padre  de  Rebeca. 
Bato,  id.,  esposo  de  Rebeca. 

Antón,  id.,  id.  de  Micol. 

Jacob,  id.,  id.  de  Tamar. 

Jonás,  id.,  id.  de  Sara. 

Lucifer. 

San  Micuel  Arcángel. 

Otro  ángel. 

Coro  de  demonios. 

La  Vírgen  y  S.  José.— No  hablan. 


ACTO  I; 


iLa  Cabaña. 


Interior  de  una  choza  pastoril  con  puerta  abierta  en  el  fondo,  por  don¬ 
de  se  vé  el  cielo,  que  despide  una  claridad  extraordinaria.  Aparecen 
durmiendo  en  el  sue  o  Bato,  Antón,  Jacob  y  Jonás,  mientras  Rebeca  y 
Jusepe  están  á  la  puerta  mirando  eon  asombro  lo  que  sucede.  Déjase 
apenas  percibir  á  lo  lejos  un  armonioso  cántico  celeste,  que  se  supone 
no  oyen  los  dos  pastores;  y  después  de  una  corta  pausa,  cesando  la 
música,  entran  éstos  en  la  escena. — Es  poco  más  de  media  nocbe. 


Rebeca.  Mientras  vos  pasais  la  vida 


contemplando  esos  luceros, 
ved  á  vuestros  compañeros 
durmiendo  á  pierna  tendida. 

¡Cuán  poco  el  rastro  importuna 
de  sus  pastoriles  huellas, 
ni  el  resplandor  de  la  luna, 
ni  el  brillo  de  las  estrellas!... 

Reparad  Antón  cual  duerme; 
mirad  como  ronca  Bato... 


Rebeca,  ¿quieres  creerme? 
O  yo  soy  un  insensato, 
más  torpe  que  mi  sabueso, 
ó  esa  claridad  celeste 
nos  anuncia  algún  suceso. 


Jusepe. 


¿Pero  qué  suceso  es  éste? 
Tal  vez  antes  de  una  hora 


Rebeca. 

Jusepe. 


tu  padre  saberlo  espera... 

(. Despierta  d  los  pastores.) 

Vamos,  muchachos,  ¡á  fuera!... 
¡que  va  á  despuntarla  aurora!... 

Del  Olimpo  el  arrebol, 
entre  celagesde  flores, 


i 
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Antón. 

Jusepe. 

Bato. 

Jacob. 

Antón. 


Rebeca. 


Jusepe. 


hoy  convida  á  los  pastores 
á  admirar  un  nuevo  sol. 

Y  con  matices  tan  rojos, 
sembrados  de  tanta  gala, 

¿qué  pastor  ni  qué  zagala 
tendrá  cerrados  los  ojos?... 

( Levántanse  azorados  y  se  asoman  á  la  puerta  del  fon¬ 
do,  mientras  Antón,  desperezándose,  dice:) 

¿Qué  le  ha  ocurrido  á  este  abuelo, 
que  tan  pronto  nos  despierta? 

Yen...  asómate  á  esa  puerta, 
y  contempla  un  rato  el  cielo... 
verás  lo  que  me  ha  ocurrido. 

¡Dios  mío,  y  qué  resplandor! 

jJusepe,  estoy  aturdido!... 

¡Misericordia,  Señor!... 

(Se  levanta  y  cae  de  rodillas.) 

Salen  ahora  las  pastoras  apresuradamente,  y  en 
unión  de  sus  maridos  cantan  el  siguiente 

CORO 

La  luz  de  ese  cielo, 
sus  gratos  colores, 
para  los  pastores 
buenos  nuncios  son. 

Y  al  ver  asombrados 
tanta  maravilla, 
doblan  la  rodilla — {Lo  hacen.) 
y  adoran  á  Dios. 

(. Levántanse ,  y  mientras  los  hombres  vuelven  otra  vez  á 

mirar  las  señales  del  cielo,  quédanse  las  pastoras  en  la 

escena  manifestando  timidez.) 

Sin  saber  por  qué,  suspiro... 

¡Qué  hermoso  está  el  firmamento! 

Pero  cuanto  más  le  miro, 
más  consternada  me  siento. 

La  luna  es  maravillosa, 
reluce  como  la  plata, 
entre  nubes  de  escarlata 
y  otras  de  color  de  rosa. 

Cada  estrella  es  un  rubí, 
una  esmeralda,  un  topacio, 
que  en  el  celeste  palacio 
nunca  brillaron  así... 

En  suma,  ó  yo  me  equivoco, 
ó  lo  que  veis  á  estas  horas 
nos  dice,  amadas  pastoras, 
que  no  hay  mucho  de  aquí  á  poco. 

Creo  que  una  lus  tan  rara 
de  algún  milagro  es  señal... 

Ven,  ¡Micol!...  ¡Rebeca!  ¡Sara!... 

Mirad  qué  estrella  tan  clara 


Bato. 
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JüSEPE. 

Antón. 

Jusepe. 

Antón. 


Jusepe. 

Rebeca. 


de  Belén  sobree!  porta’. 

(Llamándolas  desde  la  jpuerta  y  acudiendo  ellas  allí.) 

¡Vamos!  ¡las  migas,  Tamar! 
que  no  es  bien  que  al  monte  trepe 
un  pastor  sin  almorzar... 

Pero  es  extraño,  Jusepe, 
que  hoy  migas  nos  quieras  dar. 

Lo  extraño  es  que  eso  me  digas 
viéndonos  de  esta  manera. 

(Bostezando.) 

¿Qué  he  de  darte,  sino  migas?... 

Ya  que  á  decirlo  me  obligas, 
ved  aquí  lo  que  hoy  quisiera: 

«Por  vía  de  introducción, 
jamón. 

Luego,  en  un  segundo  tomo, 
lomo. 

Y  para  fin  de  esta  liza, 
longaniza, 

porque  si  llueve  ó  graniza, 
del  modo  como  está  el  cielo, 
almorzar  es  gran  consuelo 
jamón,  lomo  y  longaniza. 

¿Oyes  lo  que  dice  Antón? 

¿qué  te  parece,  Rebeca? 
lomo  te  pide  y  jamón. 

Yaque  de  corto  no  peca, 
he  aquí  mi  contestación: 

«Sólo  come  de  esos  platos, 

Pilatos. 

Probarlos  suele  además, 

Caifás. 

Y,  aunque  embustera  me  apodes, 

Herodes. 

Así,  pues,  no  te  incomodes 
y  bendice  tus  fatigas, 
mientras  comen  otras  migas 
Pilatos,  Caifás  y  Herodes.» 

(Se  marcha  con  Tamar.) 

Antón  ( Canta .) 

Pues  señor,  está  muy  bien; 
de  migas  venga  el  refuerzo, 
ya  que  un  pastor  de  Belén 
no  ha  de  probar  otro  almuerzo 
por  siempre  jamás.  Amén. 

CORO 

Buenas  son  las  migas, 
que  Dios  nos  regala, 


—  s 


Antón. 


Micol. 

Antón. 


Micol. 

Antón. 

Micol. 

Antón. 

Jusepe. 

Antón. 

Jusepe. 

Antón. 


p^rí.  u'¡a  zagala 
y  un  pobre  pastor. 

Con  ese  alimento 
tan  sabroso  y  sano, 
su  próvida  mano 
nos  muestra  su  amor. 

Antón  {Canta.) 

Ya,  pues,  que  la  roiga  rota 
fruto  es  del  árbol  divino, 
mientras  que  en  la  sartén  brota, 
no  será  un  gran  desatino 
madurarle  con  la  bota. 

( Bebe  y  mientras  lo  hace  repiten  el) 

CORO 

Buenas  son  las  migas 
que  Dios  nos  regala,  etc. 

¡Yaya!  basta  ya  de  bromas 
y  hablemos  de  otros  asuntos, 
que  de  las  coplas  lo H  puntos 
no  sientan  bien  sin  las  comas. 

¡Anoche  tuve  un  ensueño!... 

¿Un  ensueño?...  cuéntalo. 

Si  en  ello  formáis  empeño, 
no  me  haré  de  rogar  yo; 
pero  no  toméis  á  chanza 
lo  que  os  voy  á  referir; 
que  estando  asperges  la  panza, 
nunca  acostumbro  á  mentir. 

Es  decir,  que,  tras  el  trago 
serán  gordas  tus  verdades... 

Yo  siempre  sé  lo  que  me  hago. 

(Amostazado.) 

Vamos,  hombre,  no  te  enfades... 

El  pan  pan,  y  el  vino  vino... 
y  á  propósito...  bebamos.  {Bebe.) 

No  es  mal  principio  imagino 
para  el  cuento  que  escuchamos. 

Al  comenzar  una  historia 
tengo  siempre  por  costumbre 
el  refrescar  la  memoria... 

¡Lo  menos  con  medio  azumbre! 

¡Canario  con  el  muchacho! 

¡Y  eso  en  ayunas,  Antón! 

¡Qué  será  tras  del  gazpacho!... 

Vamos  que  empiezo.  .  ¡atención! 

(Siéntanse  todos  en  su  rededor ,  menos  Jusepe,  que  ma¬ 
nifiesta  desdén  é  impacitncia,  paseándose  por  la  escena  y 
observando  el  cielo  de  vez  en  cuando.) 

Pues  señor,  como  os  decía, 
en  un  país  muy  extraño 
soñé  que  me  hallaba  un  día 


Bato. 

Antón. 

Bato. 

Antón. 

Bato. 

Antón. 

Sara. 

Antón. 


—  9  — 

apacentando  el  rebaño. 

Y  mientras  que  en  la  pradera 
iban  mis  cabras  paciendo, 

yo  busqué,  del  sol  huyendo, 
la  sombra  de  una  palmera. 

Sentado  que  estuve  bajo, 
y  alzando  al  cielo  los  ojos, 
divisé,  sin  gran  trabajo, 
sus  dátiles  medio  rojos. 

Y  ai  ver  cuán  pequeños  eran, 
doliéndome  de  sus  trazas, 
dije:  «¡lástima  no  fueran 
como  son  las  calabazas!» 

Pero  apenas  tal  desliz 
pronunció  el  lábio  importuno, 

¡zas!...  cayóse  y  me  dá  uno 
en  medio  de  la  nariz. 

Pues  si  es  calabaza,  Antón, 
ya  no  vuelves  más  al  hato. 

¡Ah!  y  con  ser  sólo  melón, 
me  hubiera  dejado  chato. 

¿Y  el  dátil?  ¿qué  hiciste?...  di. 

Hice  lo  que  siempre  hago: 
me  levanté,  lo  cojí, 
comímelo  y  bebí  un  trago... 

(Al  que  vá  d  beber ,  le  quita  Bato  la  bota  de  las  manos.) 

No  bebas  más,  avestruz, 
pues  con  tantas  cataduras, 
si  llega  á  faltar  la  luz... 

No  quedaremos  á  oscuras, 
que  áun  hay  de  sobra  aquí  aceite, 

( Volviendo  á  tomar  la  bota.) 

para  alumbrar  vuestras  migas. 

Te  ruego,  Antón,  que  prosigas, 
pues  nos  das  sumo  deleite. 

Pues,  señor,  comíme  el  dátil, 
y  apenas  arrojé  el  hueso, 
salió  de  él  ¡pero  qué  tieso!... 
un  cuadrúpedo  volátil, 

¡la  cosa  más  sucia  y  fea, 
que  haya  visto  en  tierra  varia, 
ni  un  gitano  de  Samaria 
ni  un  pastor  de  Galilea! 

No  es  fácil  que  se  haga  cargo 
Del  monstruo  de  que  se  trata, 
quien  no  presenció  la  data 
de  aquel  rabazo  tan  largo,  * 
de  aquellas  patas  atroces, 
cubiertas  todas  de  espinas, 
que  tronchaban  seis  encinas 
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Saka. 

Micól. 

JüSEPE. 

Antón. 

JüSEPE. 

Antón. 

• 

JüSEPE. 

Antón. 

JüSEPE. 

Antón. 

JüSEPE. 

Antón. 
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solo  con  un  par  de  coces... 

Tenía  manchas  más  raras 
que  el  oso,  el  tigre  y  el  lobo, 
y  unas  orejas,  Jacobo, 
lo  menos,  de  cuatro  varas... 

Sus  dientes  eran  así... 

(Marcando  exageradamente  con  las  manos.) 

los  ojos  echaban  chispas, 
y  de  ellas  formarse  vi 
moscas,  arañas,  avispas... 

Hasta  murciélagos,  Bato, 
vestidos  todos  de  luto, 
despidieron  de  allí  un  rato 
los  ojazos  de  aquel  bruto!... 

Yo  tengo  miedo,  l^icól!... 

¡No  era,  en  verdad,  mal  borrego! 

¡Rebeca!  las  migas  luego... 
que  va  á  salir  pronto  eí  sol. 

(Asomándose  á  la  puerta  por  donde  se  marchó  Rebeca.) 

Sin  duda  el  tal  avechucho 
era  el  rey  de  los  infiernos; 
porque  á  mí  me  chocó  mucho 
una  corona  de  cuernos, 
que  ceñían  su  cabeza, 
colgando  como  aleluyas... 

Vamos,  Antón,  con  franqueza.... 

¡eso  son  mentiras  tuyas!... 

¡Mentiras!...  Dios  que  te  guarde, 
y  á  todos  los  de  Israel, 
de  encontrar  el  monstruo  aquel, 
que  yo  encontré  aquella  tarde... 

¡Te  lo  aseguro  en  conciencia! 

Pero,  vamos,  dime,  ¿y  qué?... 

Hombre,  ¡un  poco  de  paciencia, 
que  yo  te  lo  contaré!... 

Pues,  señor.,  la  bestia  impía, 
sin  querer  oir  mis  quejas... 

No  era  por  falta  de  orejas, 

¡que  bien  largas  las  tenía! 

Comióse  mis  corderillos, 
mis  cabras,  y  hasta  mi  burra. 

No  te  pares  en  pelillos; 
lo  primero  que  te  ocurra.... 

¿Y  tú,  qué  hacías,  menguado? 

¿Qué  he  de  hacer  yo?  medio  muerto 
corría  tras  del  ganado, 
cual  si  estuviera  despierto. 

Pero,  tan  lleno  de  espanto... 

¡Jusepe,  podéis  creerme! 
que  sin  saber  ya  que  hacerme, 


JUSEPE. 

Antón. 

Jtjsepe. 

Antón. 


Micól. 

Antón. 


Micól. 

Antón 


Micól. 
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prorrumpí  en  amargo  llanto. 

¡No  era  el  lance  para  menos! 

Hasta  que  vi  un  resplandor, 
seguido  de  cinco  truenos... 

¿Cinco  fueron? 

. Sí,  señor; 

fueron  cinco:  y  al  instante 
un  pastorcillo  muy  rubio, 
cual  llovido  en  el  diluvio, 
se  me  pone  por  delante. 

Su  figura  era  graciosa, 
bello  como  un  serafín, 
con  las  mejillas  de  rosa 
y  lo  demás...  de  jazmín. 

Llevaba  también  montera, 
zamarra  de  piel  de  armiño... 
en  fin,  Micól,  ¡era  un  niño!... 

¡si  vierais  qué  niño  era!... 

Jamás  vi  otra  cosa  igual 
nacido  de  una  mujer... 

Pero,  ¿quién  podría  ser?... 

Que  os  lo  diga  el  animal 
aquel  de  que  estoy  hablando; 
pues  solo  con  dos  palabras, 
sin  saber  cómo  ni  cuando, 
le  hizo  vomitar  mis  cabras, 
y  con  el  rabo  entre  piernas, 
y  los  cuernos  en  la  sién, 
se  fué  á  la  infernal  sartén 
á  freír  migas  eternas. 

Pero  el  niño... 

. •  Ahora  verás. 

Yo  le  pregunté  en  seguida: 

«dulce  prenda  de  mi  vida, 

¿quién  eres  y  adónde  vas?» 

¿Quién  eres,  flor  de  las  galas, 
que,  aunque  al  infierno  le  pese, 
así  has  cortado  las  alas 
á  un  avechucho  como  ese?... 

Y  al  ver  mi  inocente  asombro, 
¡parece  lo  estoy  oyendo!... 
me  puso  su  mano  al  hombro, 
y  díjome,  sonriendo: 

«Yo  soy...»  y  al  que  en  esto  estamos, 
llega  Jusepe,  me  toca, 
me  despierto...  y  nos  quedamos... 
¡abierta  un  palmo  la  boca! 

¡Hombre,  nos  has  fastidiado! 
vendería  el  zagalejo 
solo  por  saber... 
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Antón. 

Jusepe. 

Rebeca. 

Jusepe, 


Jusepe. 

Antón. 

Rebeca. 

Antón. 


. Si  el  viejo 

no  me  hubiera  despertado... 

Aun  estarías  durmiendo: 
ya  lo  sé  sin  que  lo  digas. 

¡Vamos,  pastores,  las  migas!... 

{Saliendo  con  Tamar  y  llevando  entre  las  dos  la  sartén.) 

¡Pronto!  que  está  amaneciendo. 

{Colocada  la  sartén  en  el  centro  de  la  escena,  van  sen¬ 
tándose  todos,  después  de  sacar  las  cucharas  y  algún 
otro  adherente,  como  cebollas,  pan,  nueces,  etc.  Antón  em¬ 
puña  un  enorme  cucharón,  se  apodera  de  la  bota,  y  dice:) 

Antón.  ( Cantando ) 

Aunque  de  esta  fruta 
no  es  mi  boca  avara, 
con  buena  cuchara 
la  quiero  probar. 

Pues,  si  son  las  migas 
un  poco  indigestas, 

con  pildoras  de  estas...  ( Por  la  bota.) 
á  nadie  hacen  mal. 

CORO 

Comamos,  pastores, 
de  Dios  en  la  urracia.  s 

que  al  que  nace  pobre 
con  ella  le  basta. 

Rebeca.  {Canta.) 

Venid,  venid,  pastorcillas, 
almorcemos  sin  recelo, 
que  esas  señales  del  Cielo 
alegran  el  corazón. 

Del  alba  la  luz  ya  asoma, 
nos  esperan  los  corderos.... 

¡A  las  migas,  compañeros!... 
veréis  qué  ricas  que  son!... 

CORO 

Comamos,  pastores, 
de  Dios  en  la  gracia,  etc. 

Bendíganos  Dios  el  pan, 
y  que  os  haga  buen  provecho. 

{Ocupando  la  presidencia.) 

Menos  razones  ..  y  al  hecho: 

{Metiendo  la  cucliarita.) 

muy  ricas,  Rebeca,  están. 

Algo  crudas,  por  la  prisa 
que  esta  mañana  tenéis. 

¿Qué  es  eso  que  se  divisa 
por  allá?...  ¿lo  véis?...  ¿lo  véis?... 

{Mientras  los  pastores  se  vuelven  hácia  la  puerta  que  les 
indica  Antón,  éste  bebe  un  trago ,  encarándose  con  el  pú¬ 
blico.  Jusepe  lo  observa,  y  llama  á  su  tiempo  sobre  esto  la 
atención  de  los  demás.) 


Micol. 


JUSEPE. 

Antón. 

Jacob. 

Bato. 


JUSEPE. 


JONÁS. 

JüSEPE. 


Rebeca. 

Tamar. 

Sara. 

Antón. 


Rebeca. 

Antón. 


Tamar. 

Antón. 

Micol. 

Rebeca. 


Antón. 

Tamar. 

Rebeca. 

Antón. 

Rebeca. 

Antón. 

Rebeca. 

Antón. 
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Solo  veo  un  resplandor, 
así...  entre  amarillo  y  rojo... 

Que  te  dé  Antón  su  anteojo, 
y  podrás  verlo  mejor... 

¡Y  á  fe  que  alarga  la  vista, 
alzando  un  poco  los  codos!... 

A  ver!...  sigamos  la  pista... 

(Toma  la  bota  ybtbe). 

Hombre...  sigámosla  todos,.. 

( Cogiéndola  d  su  vez). 

porque  siempre  es  un  consuelo 
de  la  inteligencia  escasa, 

Levantar  la  vista  al  cielo...  {Bebe). 

Por  ver  lo  que  arriba  pasa. 

¿Qué  tal,  está  nublo  ú  raso? 

(A  Jonás  que  toma  la  bota  de  manos  de  Bato,  y  se  la 

cede  después  de  beber). 

Míralo  tú,  y  lo  dirás... 

Yo  lo  que  es  por  ahora,  paso. 

Rebeca  tú  mirarás. 

(Alargándole  la  bota). 

Yo  ya  beberé  después... 

(Pasándosela  á  Tamar). 

No  bebo;  bebe  tú,  Sara... 

( Idem  á  Sara). 

Ni  yo... 

-Ya  tenemos  tres 
partidarias  de  agua  clara. 

(Volviendo  á  apoderarse  de  la  bota). 

Para  la  sed  agua  fresca. 

Así  me  gustas,  hermosa, 
que  aquel  que  bebe  otra  cosa 
no  sabe  lo  que  se  pesca...  {Bebe.) 

Pero  tú  tragos  á  pares 
pescando  estás  sin  cesar... 

¿Qué  quieres  que  haga,  Tamar? 
así  olvido  mis  pesares. 

Cuéntanos  un  cuento,  Antón 

Sí;  como  el  de  esta  mañana: 
que  oyendo  una  relación, 
se  come  de  mejor  gana. 

Poco  para  cuentos  valgo: 

;es  tan  mala  mi  memoria!... 

Vamos,  Antón,  dinos  algo... 

Sí,  sí,  una  historia. 

¿Qué  historia  queréis  que  os  cuente? 

(Sin  parar  de  comer) . 

La  de  David...  ó  Absalón... 

Ya  murieron. 

. ..¿De  qué,  Antón? 

Según  dicen...  de  repente. 

(Entierra  la  cuchara  en  la  boca). 


Rebeca. 

Antón. 

Bato. 

Antón. 

Bato. 


Antón. 

Bato. 

Jusepe. 


Antón. 


Rebeca. 

Antón. 


Antón. 

Rebeca. 

Bato. 

Rebeca. 

Bato. 

Rebeca. 
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¡Siempre  zanguango  lias  de  ser! 

Y  tú  siempre  bachillera... 

¡Poco  á  poco!...  considera 

que  Rebeca  es  mi  mujer. 

¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

Tenemos  que,  si  me  enfado, 
lo  que  olvidas  con  excedo 
Te  lo  ensenará  el  cayado... 

(Amenazándole). 

¿A  quién,  á  mí?...  ¿tú,  y  por  ésta? 

Mira,  que  si  me  levanto... 

Vaya,  no  alborotéis  tanto, 
y  en  paz  tengamos  la  fiesta. 

Que  es  muy  feo  entre  pastores, 
y  en  la  ocasión  en  que  estamos, 
cruzar  palabras  mayores... 

Pues  entonces...  no  riñamos, 
que,  al  cabo  su  amigo  soy, 
y  es  mal  postre  uva  en  agraz. 

Yaya  un  brindis  por  la  paz. 

¿Queréis  que  brinde?  Allá  voy. 

( Tose ,  escupe,  mira  al  techo,  pénese  los  dedos  á  la 
frente  y  después  de  una  corta  pausa,  dice ,  con  la  bota 
en  la  mano:) 

«Yacía  está  mi  cuchara, 

Sara. 

La  boca  la  tengo  seca, 

Rebeca. 

Y  algo  enjuto  el  paladar, 

Tamar. 

Mas  ya  que  es  fuerza  brindar, 
aunque  gruña  mi  mujer, 
por  las  tres  quiero  beber, 

Sara,  Rebeca  y  Tamar. 

(Aplauden  todos,  y  luego  dice  Antón  dsrigiéadose  á 
Bato:) 

Ahora  que  brinde  tu  esposa. 

¡Yaya  una  ocurrencia  linda! 
si  no  sé. 

...Di  cualquier  cosa. 

Pero  Bato... 

...Brinda,  brinda. 

Pues  señor,  si  mi  marido 
así  lo  manda  y  lo  quiere, 

Es  negocio  concluido... 

•y  salga  lo  que  saliere... 

(Toma  la  bota,  poniéndose  en  pié,  y  después  de  nigu¬ 
as  dudas  y  melindres  dice: 

«De  ofenderte  á  tí  no  trato, 

Bato. 

Tú  tampoco  eres  muy  bobo, 

Jacobo. 


Antón. 

JUSEPE. 

Antón. 

Jusepe. 


-  15  — 

Mas,  veo  que  es  muy  tragón, 

Antón. 

Por  eso,  en  tal  ocasión, 
si  la  musa  algo  me  sopla, 
para  postresno  es  razón 
que  desprecien  esta  copla 
Bato,  Jacobo  y  Antón.»  {Aplausos.) 

¡Viva  Rebeca,  pastores! 

Y  ¡Micól,  Sara  y  Tamar! 
mas  basta  ya  de  almorzar 
y  vamos  á  ver  las  flores. 

Que  os  juro  por  Esaú 
ser  boy  mi  impaciencia  mucha. 

¿Pero,  qué  no  brindas  tú? 

{Despuss  de  pensarlo  un  momento ,  toma  la  bota  y 
dice:, 

Dame  esa  bota.,,  y  escucha. 

( Poniéndose  de  pié  y  en  la  actitud  conveniente.) 

«Es  Dios  de  mi  oscura  huella, 
estrella. 

En  mar  de  adversa  fortuna, 
luna. 

Y  del  cielo  donde  ir  quiero, 

lucero 

Por  eso,  amigos,  yo  espero 
que  brindemos  sin  reproche, 
por  el  primer  mensajero 
que  nos  sirva  en  esta  noche, 
de  «estrella,  luna  y  lucero.» 

{Al  que  va  d  beber  baja  el  Angel,  con  el  estrépito  de 
músicas  y  resplandores ,  y  se  queda  Jusepe  con  la  bota 
levantada  en  actitud  inmóvil.  Los  demás  vuelven  todos 
la  vista  hacia  el  cielo  adoptando  diferentes  posturas , 
medio  arrodillados,  y  sin  pestañear  siquiera  mientras 
dice:) 

El  Angel. 

¡Pastorcillos  de  Belén!... 

He  aquí  un  ángel  de  los  cielos, 
con  la  noticia  del  bien 
predicho  á  vuestros  abuelos!... 

¡Vuestras  dichas  son  completas, 
pues  se  cumple  en  estos  días 
la  venida  del  Mesías, 
que  anunciaron  los  profetas!...  ¡ 

Aunque  es  Rey  de  sol  y  luna, 
y  á  sus  plantas  tiene  ai  diablo, 
le  hallaréis  de  un  triste  establo 
en  un  pesebre  por  cuna;... 

Id  á  adorarle,  pastores, 
con  lágrimas  en  los  ojos 
y  si  duerme  sobre  abrojos, 
cubrid  su  lecho  de  flores... 


JüSEPE. 

Axtóx. 

JüSEPE. 

Antóx. 

JüSEPE. 

AXTÓX. 


JüSEPE. 


Axtón. 


JüSEPE. 

Tamar. 

Rebeca. 

Axtóx. 

Rebeca. 


JüSEPE. 


Que^yo.  que  coronas  ciño 
de  invisibles  atributos, 
os  llevaré  en  dos  minutos 
á  ver  tan  precioso  Niño... 

(Desapa  rece  el  Angel . 

¡Mi  Dios...  mi  señor...  y  dueño! 

( Volviendo  de  su  ase  ,bro  como  sus  compañeros  . 

¿Dijo  un  niño?... 

. Cn  niño  dijo. 

¡Ah!  ¡Jusepe!...  ten  por  fijo 
que  es  el  niño  de  mi  ensueño... 

¡Afuera  esa  sartén,  vamos! 

(A  Rebeca  que  se  la  lleva). 

Llévate  también  la  bota 

(Quitándosela  c  Jusepe  . 

que  hasta  que  ai  niño  veamos, 
beber  no  quiero  una  gota. 

(Se  la  ¡leva  ta  mbién  Rebeca  . 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa... 
esa  voz  me  ha  trastornado; 
tiemblo  como  un  azogado 
y  el  corazón  se  me  abrasa. 

¡Jusepe!...  por  Dios  te  pido 
partamos  sin  intervalo... 

Si,  Antón;  y  al  recién  nacido 
llevemosie  algún  regalo. 

Lnvolved  de  cualquier  modo 
cuanto  ofrece  esta  morada... 

Yo  se  lo  daría  todo... 
pero,  ¡si  no  tengo  nada!... 

(Se  oye  una  vesica  lej  na,  como  la  del  principio  . 

¿No  oís?  escucha,  Tamar. 

Algo  lejana  es  la  fiesta... 

Escuchando). 

¿Qué  es  eso?  ( Saliendo  apresurada.) 

•  •  •  •  <No  oyes  la  orquesta* 

Pues  si  tocan...  ¡á  bailar! 

( Za  ronde-and  ote  . 

que  a  Dios  no  le  sabrá  mal 
el  baile  en  esta  ocasión. 

Yo,  que  soy  el  mayoral, 
dirigiré  la  función. 

Que.  aunque  en  mi  el  baile  os  asombre 
con  motivos  tan  extraños 

fácil  ts  que  se  eche  un  ho m b r e 
á  las  espaldas  los  años... 

¡A  ava!  formad  las  pareias, 

¡y  suenen  vuestros  panderos' 

(Loé  descuelgan  de  cualquier  ¿  arte  ‘ 

Tengan  aquí  los  corderos... 
á  este  lado  las  ovejas... 

¡Separando  los  hombres  de  las  mujeres  . 


Pues  presumo  que  el  bailar 
ser  no  puede  acción  nefanda, 
bailando  como  Dios  manda,.. 

«cada  uno  en  su  lugar.» 

¡Rebeca!  arregla  esa  hilera, 

¡no  te  duermas,  hija  mía!... 

¡Ah!...  si  tu  madre  viviera, 
con  qué  gusto  hoy  bailaría! 

¡Ponte  más  tieso,  Jonás!  .. 

¡tú,  Micol.c.  en  formación!... 

Vamos  áver...  atención... 
y  seguid  bien  el  compás. 

(Colocado  Jusepe  en  él  centro,  sigue  con  las  manos 
él  compás  de  la  música,  y  baila  él  también  grotesca¬ 
mente,  mientras  los  demás  pastores  cantan  y  danzan, 
etcétera.) 


CANTO  Y  BAILE. 

Cantemos,  pastores, 
principie  la  danza, 
que  nuestra  esperanza 
se  ha  cumplido  ya. 

El  Hijo  del  Padre, 
que  es  nuestro  consuelo, 
desciende  del  cielo 
y  en  Belén  está. 

No  hay  rosa  amarilla 
ni  lirio  encarnado, 
que  ofrezca  en  el  prado 
más  grato  color. 

Cual  nítida  perla 
de  fresco  rocío, 
será  el  Niño  mío 
que  en  Belén  nació. 

Guirnaldas  de  mirto, 
de  laurel  y  rosas, 
zagalas  hermosas, 
coronen  su  sien. 

Que  es  Rey  del  Olimpo 
señor  poderoso, 
el  Niño  precioso, 
que  nació  en  Belen. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I.* 


El  Infierno. 


Aparecen  una  porción  de  diablos  y  furias  infernales,  cantando  y  bailan¬ 
do  alternativamente. 


CORO. 

Pescadores  somos 
del  género  humano, 
á  quien  nunca  en  vano 
tendemos  la  red..... 

Con  el  falso  cebo 
que  usamos  nosotros, 
unos  detrás  de  otros 
mueren  como  el  pez. 

BAILE. 


•  •  •  • 


CORO. 

Al  que  nace  avaro 
le  pesca  )a  plata, 
al  ladrón  le  mata 
el  mismo  metal.... 

La  mujer  responde 
del  hombre  lascivo, 
y  al  que  es  vengativo 
se  le  da  un  puñal. 


BAILE . 
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Lucifer. 


Lucifer. 


CORO. 

Mientras  el  sol  vibre 
sus  rayos  eternos, 
tendrán  lo  infi  rnos 
del  mundo  el  favor... 

Esclavos  á  todos 
del  demonio  boy  vemos, 
y  es  porque  podemos 
mucho  más  que  Dios. 

{Saliendo  por  escotillón) 

¡Raza  maldita!...  no  es  hora 
de  entonar  cantos  triunfales, 
cuando  del  mundo  la  aurora 
escucha  otros  más  fatales! 

Oíd,  oíd  y  temblad!... 
pero  juradme  primero, 
que  vuestro  afecto  es  sincero 
A  mi  infernal  potestad. 

CORO. 

{De  rodillas  y  con  la  mayor  sumisión.) 

Todos  acatamos 
tu  regio  poder.... 

Tus  esclavos  somos, 

¡Viva  Lucifer! 

{Se  levantan.) 

Está  bien:  vamos  al  caso. 

Soy  el  rey  de  los  infiernos 
y  el  número  no  es  escaso 
de  mis  vasallos  con  cuernos. 

Pero,  á  pesar  de  la  calma 
conque,  sin  ningún  trabajo, 
gobierno  por  aquí  bajo 
los  tormentos  de  tanta  alma; 

Mi  furia  os  da  testimonio 
de  que  ha  llegado  ya  el  día 
en  que  no  puede  un  demonio 
conservar  su  sangre  fría. 

Según  de  decirme  acaban 
mis  más  fieles  partidarios, 
que  del  mundo  en  puntos  varios 
su  deber  cumpliendo  estaban, 

Hace  dos  horas  apenas 
que  vive  en  donde  se  muere 
quien,  sin  duda,  romper  quiere 
de  mis  siervos  las  cadenas. 

Y  para  lograr  que  se  quiebre 
el  lazo  que  á  mí  los  ata, 
les  dice  desde  un  pesebre 
que  huyan  del  oro  y  la  plata. 


Lucifer. 


Lucifer. 
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¡Como  si  tan  fácil  fuera, 
de  mi  prestigio  en  desdoro 
lograr  que  olvide  cualquiera 
las  leyes  de  plata  y  oro!  .. 

Haciéndole  hincar  el  diente 
en  una  triste  manzana, 
yo,  con  disfraz  de  serpiente, 
conquisté  á  la  raza  humana. 

Y  es,  compañeros,  preciso 
evitar  á  todo  trance 
que  ningún  mortal  alcance 
su  retorno  al  Paraíso. 

Redoblad,  pues,  vuestro  encono, 
y  ayudadme  en  una  empresa, 
que  al  esplendor  de  mi  trono 
tan  vivamente  interesa. 

Que,  si  vuestro  auxilio  impetro, 
yo  os  juro  por  mi  persona, 
que  ni  aquí  perderé  el  cetro, 
ni  en  el  mundo  la  corona. 

CORO. 


Todos  acatamos 

tu  regio  poder . 

tus  escirros  somos, 

¡viva  Lucifer! 

Hay  más:  y  en  ello  se  funda 
la  principal  esperanza 
en  que  el  corazón  abunda: 
se  trata  de  una  matanza. 

CORO. 

Todos  acatamos 
tu  regio  poder.... 
tus  esclavos  somos, 

¡viva  Lucifer! 

Vosotros  sabéis  muy  bien 
que  al  Rey  hoy  de  los  judíos, 
aunque  está  en  Jerusalén, 
le  cuento  ya  entre  los  míos. 

Amigo  es  Herodes  grande; 
yo  os  digo,  y  podéis  creerme, 
que  sólo  por  complacerme 
hará  lo  que  se  le  mande. 

Id,  pues,  á  verle  en  persona, 
y  haced  que  tenga  entendido, 
que  el  Niño  recien  nacido 
viene  á  usurpar  su  corona. 

Y  veréis  como  enseguida, 
penetrado  de  esta  idea, 


Lucifer. 


S.  Miguel. 
Lucifer. 

S.  Miguel. 


Lucifer. 
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no  dejará  en  la  Judea 
un  solo  niño  con  vida. 

CORO 

Todoa  acatamos 
tu  regio  poder.... 
tus  esclavos  somos 
¡viva  Lucifer! 

No  hay  que  perder  un  instante, 
recorred  aquella  tierra, 
y  á  todo  pequeño  infante 
¡guerra  á  muerte!...  ¡guerra!  ¡guerra! 

(Baja  ahora  San  Miguel  Arcángel  con  la  espada  desnu¬ 
da,  y  suj  lando  á  Lucifer  con  una  cadena  que  tira  desde 
las  nubes ,  dice: 

¿Miserable! 

...¡Angel  tirano! 

Inútilmente  te  agitas, 
mientras  tenga  yo  en  mi  mano 
estas  cadenas  malditas. 

Tu  impuro  cetro  se  ha  roto; 
nada  desde  hoy,  Luzbel,  vales, 
cuando  se  ha  cumplido  el  voto 
que  hizo  Dios  por  los  mortales. 

En  un  pesebre  ha  nacido, 
por  darle  á  entender  al  hombre 
que  á  quien  de  Luz  tuvo  el  nombre 
la  soberbía  le  ha  perdido. 

¿Quién  eres  tú,  monstruo  horrendo, 
contra  el  hijo  de  mi  Dios*, 
cuando  de  tu  envidia  en  pós 
yo  aquí  estoy  que  le  defiendo?... 

Podrá  ser  que  al  fin  taladres 
con  tu  infernal  osadía, 
por  vengarte  de  María, 
el  corazón  de  otras  madres. 

Mas  tu  fin  no  lograrás, 
aunque  viertas  á  torrentes 
esa  sangre  de  inocentes 
con  que  gozándote  estás... 

Yo  sujetaré  tus  bríos, 
y  áun  te  he  de  cortar  la  lengua, 
si  de  mi  Señor  en  mengua 
abres  los  lábios  impíos... 

(. Desaparece  S.  Miguel,  y  haciendo  Lucifer  los  mayores 
esfuerzos  para  romper  sus  cadenas,  dice:) 

Siempre,  Miguel,  tú  serás, 
con  encono  el  más  profundo, 
quien  desbarate  en  el  mundo 
los  planes  de  Satanás... 

¿No  te  deja  áun  satisfecho 
el  horrible  padecer 
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del  más  desgraciado  ser 
que  hay  bajo  el  celeste  techo?... 

¿Ni  dá  tregua  á  tus  porfías 
ver  trocado  en  Belcebú 
á  quien  en  mejores  dias 
era  más  bello  que  tú?... 

Me  pretendes  subyugar 
viéndome  encerrado  aquí, 
pero  ¡guárdate  de  mí 
si  un  día  llego  á  triunfar! 

¡Guárdate  que  el  cielo  escale, 
cuando  tú  menos  lo  esperes... 
que  entonces  sabrás  quién  eres, 
y  lo  que  Lucifer  vale! 

¡Ah!  ¡si  logrados  mis  fines, 
á  pisar  llego  esas  nubes! 

¿Qué  será  de  tus  Querubes, 

Angeles  y  Serafines?... 

{Momento  de  exasperación  muda  y  terrible .) 

¡Venid,  infernales  furias!... 

¡sígame  el  infierno  todo! 

¡que  pronto  sabréis  el  modo 
de  vengar  tantas  injurias!!! 

{Se  retira  por  el  fondo,  y  le  siguen  todos  los  diablos,  mus 
tios  y  cabizbajos,  dando  fin  con  el  siguiente) 


CORO 

En  vano  acatamos 
tu  regio  poder... 
¡Todo  se  ha  perdido, 
pobre  Lucifer! 


ESCENA  II. 


Decoración  de  selva.  Transitan  por  ella  los  pastores  del  primer  acto 
en  dirección  á  Belén.  Pasan  primeramente  Jusepe  y  Rebeca.  Siguen 
á  éstos  Antón,  con  un  jumento  del  ronzal  cargado  de  un  cordero  y 
otros  regalos,  y  Micól,  que  lleva  una  cestita  donde  va  poniendo  las 
flores  que  recoje  por  el  camino.  Ultimamente  llegan  los  demás  com¬ 
pañeros  cantando  y  bailando  al  son  desús  panderetas  y  otros  ins¬ 
trumentos  pastoriles.  Ai  principiar  esta  escena  deberá  verse  revolo¬ 
tear  por  ella  una  gran  mariposa,  muy  brillante,  que  desparece  entre 
los  árboles. 

Rebeca.  Demos,  padre,  alguna  tregua 
á  nuestro  pobre  calzado, 
que,  tras  de  andar  una  legua, 
debéis  estar  muy  cansado. 

Sentémonos  aquí  un  poco, 
ya  que  aquella  gente  tarda. 

Jusepe.  ¿Sentarme  yo,  cuando  toco 
la  dicha  que  nos  aguarda?... 
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Yo  sentarme,  hija  querida, 
viendo  tan  cerca  el  momento 
que  esperé  toda  mi  vid»?... 

No,  Rebeca,  no  me  siento. 

Dirás  tú,  y  es  positivo, 
que  no  estoy  de  años  escaso; 
mas,  con  tan  dulce  motivo 
muevo,  hija  mía,  hoy  el  paso. 

Que,  á  pesar  de  mis  setenta, 
fuérame  fácil,  de  un  brinco, 
dejarme  atrás  en  la  cuenta 
á  un  zagal  de  veinticinco... 

Media,  además  otra  causa, 
que  me  impide  ciertamente 
el  hacer  ninguna  pausa. 

Rebeca.  ¿Y  cuál  es?... 

Jusepe.  ...Es  la  siguiente: 

Desde  que,  con  paso  listo, 
salimos  de  la  cabaña, 
observo  una  cosa  extraña 
que  tú,  sin  duda,  no  has  visto. 

Una  linda  mariposa, 
que  más  linda  ser  no  puede, 

*  desde  entonces  nos  precede 
saltando  de  rosa  en  rosa. 

A  veces  levanta  el  vuelo 
hasta  perderse  de  vista; 
pero,  á  poco,  con  anhelo 
vuelve  á  seguirnos  la  pista. 

¡Como  si  el  temor  tuviera, 
según  lo  que  yo  imagino, 
de  que  al  cruzar  la  pradera 
errásemos  el  camino!... 

Y  cuando  es  tal  nuestro  apuro, 
que  ninguno  nos  responde 
de  cuál  será  el  más  seguro 
para  llegar...  no  sé  adonde... 

¿Querrás  que  me  aparte  ahora, 
adoptando  tu  cachaza, 
de  la  senda  que  me  traza 
nuestra  bella  conductora?... 

Mira...  desde  que  la  vi 
volando  de  troche  en  moche , 
nadie  me  quita  de  aquí... 

.  ( El  dedo  d  la  frente.) 

que  es  el  ángel  de  esta  noche... 
Tenlo,  hija  mia,  por  cierto. 

Rebeca.  ¡Ah,  padre!...  yo  no  sabía 

que  en  medio  de  este  desierto 
llevabais  tan  buena  guía! 


JUSEPE. 

Rebeca. 


Antón. 

Micól. 

Antón. 
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¿Y  en  dónde  está?... 

...Allí...  ¿la  ves? 

{Indicándole  el  punto  por  donde  ha  desaparecido  antes.) 

reluce  como  una  estrella... 

¡Dios  mío!...  ¡qué  hermosa  es!... 
vámonos,  padre,  tras  de  ella... 

(Se  marchan  apresuradamente,  y  mientras  la  escena  que  - 
da  un  momento  vacante  se  oye  cantar  desde  lejos  d  los  de¬ 
más  pastores,  hasta  que  salen  Antón  y  Micól.) 


CANTO. 

Ya  amanece  el  día, 
y  el  alba  rebosa 
de  pura  alegría, 
de  grato  placer. 

Sus  rayos  alumbran 
con  luz  más  hermosa, 
que  la  que  acostumbran 
los  ojos  á  ver. 

¡Jusepe!...  sí,  échale  guindas! 

( Llamándolo  y  haciéndole  señas  con  la  montera.) 

¡pues  no  corre  poco  el  viejo! 

¡Antón!...  ¡qué  flores  tan  lindas! 

¡A  fé  que  no  me  las  dejo! 

( Recoje  al  gimas.) 

Muy  cansado  anda  mi  burro. 

¡Apenas  el  paso  alarga!  .. 

Según  al  verle  discurro, 
no  puede  más  con  la  carga. 

¡Ya  se  vé!...  en  horas  como  estas, 
cobarde  es  como  una  liebre, 
quien  va  con  la  lena  acuestas 
y  el  almuerzo...  en  el  pesebre. 

Pero  es  tal  su  cortesía, 
y  tan  grave  su  reserva, 
que  aun  viendo  á  sus  pies  la  yerba, 
no  dirá:  «esta  boca  es  mía.» 

¡Cuán  triste  esa  cara  está!... 

¡qué  orejas  tan  singulares!... 

¡Y  él  sigue  sudando  á  mares!... 
¡Pobrecillo!...  ven  acá... 

{Le  acaricia  y  le  limpia  el  sudor,  arreglándole  la  carga 
en  el  ínterin  se  oye  á  los  pastores  algo  más  de  cerca.) 

CANTO. 

Sí  nuestro  ganado 
por  mañana  y  tarde 
queda  abandonado, 
ni  nos  dá  cuidado 
ni  ningúu  temor. 

Porque  es  muy  sencillo 
le  vigile  y  guarde, 
detrás  de  un  tomillo, 
aquel  pastorcillo 
del  sueño  de  Antón. 


Antón. 

Micol. 

Antón. 

Mico!. 

Antón. 

Bato. 


Antón. 
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Contentos  van  mis  pastores; 
y  yo  de  oirles  me  alegro... 

¡Vamos,  hija  de  mi  suegro!... 
ya  tienes  bastantes  flores. 

¡Esta  selva  es  tan  amena 
y  produce  lirios  tales... 

¡Repara,  Antón,  qué  azucena!... 

{Enseñándosela.) 

Más  que  ella,  tú,  Micol,  vales. 

¡Siempre  serás  zalamero!... 

¿Pero  quién  de  hombres  se  fía? 

Bien  sabes  tú,  prenda  mía, 
lo  mucho  que  yo  te  quiero... 

Salen  ahora  Bato,  Jonás,  Jaeobo,  Sara  y  Tamar. 

¡Ola!...  Jacobo...  Jonás!... 

¿Dónde  van  vuestras  mercedes 
con  tan  sonoro  compás?... 

Si  adivinarlo  no  puedes, 
escúchalo  y  lo  sabrás... 

CANTO. 

Con  el  desaliño 
del  que  nace  pobre, 
van  á  ver  á  un  Niño, 
de  cuyo  cariño 
seguros  están. 

Y  como  confían 
que  afecto  les  cobre, 

¿qué  extraño  se  rían, 
si  en  su  bondad  fían 
cuando  á  verle  van?.. 

{Se  marchan  cantando  y  hallando ,  y  se  queda  Antón  solo 
con  el  burro.) 

Pues  señor,  con  bulla  tanta, 
extrañará  á  mi  borrico 
que  yo  tenga  quieto  el  pico 
cuando  todo  el  mundo  canta. 

Y  es  preciso...  en  el  momento, 
que,  de  aquella  gente  en  pos, 
al  compás  de  este  instrumento, 

{La  vara.) 

cantemos  algo  los  dos... 

{Después  de  pensarlo  unpoco,  dándole  con  la  vara  al  burro.) 

¡Arre  borriquito, 
vamos  á  Belén!... 
que  si  estás  cansado, 
yo  lo  estoy  también... 


4 


ESCENA  III. 

Antón  y  Lucifer  disfrazado,  que  sale  de  improviso  y  le  coja  el  jumento 
del  ronzal, 

Lucifer.  ¿Y  aun  vas  cantando,  tunante? 

¡Qué  ganas  tenía  yo 
de  poder  echarle  el  guante 
al  que  el  burro  me  robó!...  • 

¡Y  á  fé  que  no  es  mal  consuelo, 
tras  de  una  ausencia  tan  larga, 
recobrar  con  buena  carga 
lo  que  pierde  un  hombre  en  pelo! 
¡Ladrón!...  ¡tú  la  pagarás! 


Antón.  Señor...  ¡si  ese  burro  es  mío! 

Lucifer.  Te  voy  á  echar,  si  hablas  más, 
de  cabeza  en  aquel  río. 

¿Con  que  es  tuyo? 

Antón.  . ¡No  ha  de  ser! 

Lucifer.  ¿Te  costó  mucho  dinero?... 

Antón.  Fué  el  dote  de  mi  mujer. 

Lucifer.  ¿De  tu  mujer?.  .  ¡embustero!... 

¿pues  que  eres  casado  tú? 

Antón.  ¿Si  lo  soy?...  ¡á  fé  que  no!... 

¡por  vida  de  Belcebúi. .. 

{Dando  una  patada  en  el  suelo .) 

Lucifer.  Ese  á  quien  nombras...  soy  yo. 

Antón.  La  serenidad  alabo 

de  unas  jactanci  s  tan  rudas. 

Lucifer.  Es  decir,  que  tú  lo  dudas? 

Antón.  Por  supuesto  ... 

Lucifer.  . Mira  el  rabo... 

{Descubre  y  le  enseña  un  rabo  de  dos  varas ,  dejando 
caer  al  mismo  tiempo  alguna  prenda  del  vestido  que 
ocultaba  su  verdadero  traje  infernal.) 

Antón.  ¡Bato!...  ¡Jusepe!...  ¡Jonás!... 

{Llamándolos  á  gritos  y  temblando  de  miedo.) 

socorred  al  pobre  Antonio, 
que  está  aquí  con  Barrabás! 

Lucifer.  Ya  ves  que  soy  e!  demonio. 

Antón.  ¡Piedad...  señor  Lucifer!... 

Lucifer.  Y  es  bueno  que  te  hagas  cargo 
de  cuál  será  mi  poder... 
con  este  rabo  tan  largo... 

Antón.  ¡Dios  mío!  ¿en  qué  os  ofendí? 

{Arrodillado.) 

Lo  que  es  por  hoy,  no  lo  sé! 
pero,  en  fin,  si  es  que  pequé, 

¡misericordia  de  mí!... 


Lucifer. 


Antón. 

Lucifer. 

Antón. 

Lucifer. 


Antón. 

Lucifer, 


Antón. 

Lucifer. 

Antón. 

Lucifer. 

Antón. 
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{Dándose  golpes  de  pecho.) 

¡Vaya!  no  seas  mastuerzo: 
convierte  en  risa  ese  llanto, 
y  podremos  entretanto 
ir  preparando  el  almuerzo. 

¿Almorzar  yo?...  ¡guarda  Pablo!... 

¿Por  qué  no?... 

. No  tengo  gana. 

Será  la  primer  mañana 
que  almorzarás  con  el  diablo. 

Y  si  quedamos  amigos, 
natural  es  que  consigas 
no  ir  ya  más  por  esos  trigos 
detrás  de  un  plato  de  migas. 

¡Cuando  el  diablo  me  las  nombra, 
bien  sábeme  gustan  poco. 

¡Vaya,  vaya!...  que  me  asombra 
ver  las  cosas  que  aquí  toco... 

{Registrando  la  carga  y  cogiéndole  el  cordero .) 

El  asunto  es  muy  sencillo, 
y  que  lo  apruebes  espero... 

Mira...  con  este  cuchillo  ( Sacándolo .) 
mataremos  el  cordero. 

¡Ya  verás,  en  escabeche, 
cuan  ricas  son  sus  chuletas! 

Luego,  aquí  hay  pan...  uva...  leche... 
miel...  queso...  y  dos  panderetas!... 

{Tocándolas  y  riéndose .) 

ja!  ja!  ja! 

¡Para  postres  buenas  son! 

¡Si  querrá  bailar  también! 

Cuando  bailan  en  Belén, 

¿Qué  hemos  de  hacer  aquí,  Antón? 
ja!  ja!  ja! 

¡Y  él  se  ríe  tan  contento! 
pero  Dios  mío!...  ¡qué  patas! 

¡Vaya!  si  el  cordero  matas, 
te  restituyo  el  jumento. 

Pero  esto  en  la  inteligencia 
de  que  has  de  volverte  atrás. 

¿Y  qué  dirán  de  mi  ausencia 
Bato,  Jusepe  y  Jonás?... 

Unicos  amos  y  dueños 
de  toda  esa  pobre  fruta, 
que  va  siguiendo  su  ruta 
para  un  niño  que  vi  en  sueños! 

{El  Diablo  hace  un  gesto  de  desprecio .) 

¿Qué  dirían  mi  mujer 
y  las  demás  compañeras, 
si  atrás  me  hicierais  volver?... 


Lucifer. 


Antón. 

Lucifer. 


Antón. 


Lucifer. 

Antón. 


Lucifer. 

Antón. 


Lucifer. 


Antón. 

Lucifer. 

Antón. 

Lucifer. 
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Bien  está;  como  tú  quieras: 

Mas,  por  de  pronto  ei  pollino, 
no  matando  este  animal... 

( El  cordero .) 

¡te  lo  digo  muy  formal! 
vendrá  por  otro  camino. 

Pero... 

....  No  hay  pero  que  valga. 

Luego  después  vendrás  tú, 
cuando  de  ese  cuerpo  salga 
un  alma  de  Belcebú. 

Yamos,  ¿le  matas?...  ¿sí  ó  no?... 
tu  pronta  respuesta  exijo. 

¡Cuán  desgraciado  es  el  hijo 
del  padre  que  le  engendró. 

No  le  mato. 

.  .  .  .  ¡Vil  criatura! 

¡Antes  matar  yo  me  dejo, 
que  llenaré  de  amargura 
el  corazón  de  aquel  viejo! 

¡No  seas  tan  insensato! 

i  Amenazándole.) 

Escusad  mi  rebeldía, 
pues,  si  su  cordero  mato, 

Jusepe  se  moriría. 

(ap  )  Mucho  me  cuesta  inclinarte 
á  hacer  lo  que  yo  no  puedo; 
y  es  lo  peor  de  este  enredo 
que  hago  falta  en  otra  parte. 

Pero...  ¡escrúpulos  á  un  lado! 
de  su  insistencia  me  río, 
con  un  rabo  como  mío, 
quedará  todo  arreglado. 

Sin  más  comentario  al  testo, 
se  lo  endoso  ahora  enseguida, 
y  con  ello  está  cumplida 
la  idea  que  me  he  propuesto. 

Porque,  al  verse  el  miserable 
con  semejante  posdata, 
que  lleve  allá  no  es  probable 
ios  dones  de  que  se  trata... 

¿En  qué  tendrá  mi  enemigo 
su  pensamiento  ocupado?...  (Aparta.) 

En  que  tú  estás  condenado 
y  vendrás  pronto  conmigo. 

¡Bendito  Dios  de  Israel!... 

¡Yo  condenado!  ¿y  es  cierto?... 

Ya  que  el  cordero  no  has  muerto, 
al  fin  pagarás  por  él. 

Yaya,  ¡ahur!  que  estoy  de  prisa... 
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mi  tiempo  tasado  tengo; 
y  mientras  que  por  tí  vengo, 
te  dejaré  lina  divisa. 

Para  que,  vuelto  hacia  atrás, 
cuando  te  siga  la  gente, 
no  olvides  tan  fácilmente 
el  poder  de  Satanás. 

(Desaparece,  dándole  una  palmada  en  la  espalda,  y  de¬ 
jándole  con  un  estupendo  rabo.) 

ESCENA  IV. 

Antón  solo. 

¿Qué  es  esto.  Dios  de  mi  abuelo?... 

¡Aun  de  creerlo  no  acabo!... 

Ay!...  ay!...  ay!...  esto  es  un  rabo... 
con  palmo  y  medio  de  pelo... 

(Se  lo  revuelve  y  tira,  de  él  para  arrancárselo.) 

¡Yo  rabo!...  yo...  ¡pobre  Antonio!... 
¡Bato!...  ¡Jusepe!...  ¡Jacobo!... 

(Llamá?idolos  á  gritos.) 

¡Si  por  vengarse  el  demonio 
me  habrá  convertido  en  lobo! 

(Se  toca  la  cara  y  tantea  todo  el  cuerpo.) 

Pero,  si  bien  se  repara, 
por  más  que  el  rabo  me  asombre, 
las  manos  las  tengo  de  hombre, 
y  la  nariz...  ¡en  la  cara! 

Los  brazos...  de  hombre  también. 

( Quitándose  la  zamarra  ) 

Las  piernas...  no  hay  novedad. 

Mas,  ¿cómo  voy  yo  á  Belén 
con  esta  posteridad?... 

¿Qué  dirá  la  Micól  mía, 
emblema  de  gracias  tantas, 
cuando  me  vea  á  sus  plantas 
con  tan  larga  compañía?... 

Se  me  enreda  por  la  pierna, 
cual  sarmiento  de  una  vid... 

¡Miradme,  Dios  de  David, 
con  vuestra  clemencia  eterna!... 

(Se  arrodilla  junto  á  un  árbol,  de  cuyo  tronco  sale  un 
hermoso  pastor  cilio,  que  se  supone  ser  el  mismo  que  vio  en 
sueños  y  tirándole  por  detrás ,  le  arranca  el  rabo  y  desapa¬ 
rece  con  él) 

Tened  compasión  de  un  pobre, 
que,  en  su  inocente  idiotismo, 
aunque  virtud  no  le  sobre,  . 
os  ama  más  que  á  sí  mismo!.., 

(Se  queda  llorando,  hasta  que  siente  que  le  tiran.) 

Ay!,.,  ay!  ..  ay!...  ¿pero  qué  es  esto?... 


—  30  — 

¡yo  no  sé  lo  que  me  pasa!., 
aunque  registro  la  casa, 
mi  huésped  no  está  en  su  puesto!... 

¡Yserá  verdad,  Señor, 
que  en  vuestras  bondades  varias 
escuchásteis  las  plegarias 
de  este  mísero  pastor!... 

¿Pero  el  milagro  quién  lo  hizo, 
sacándome  del  apuro?... 
porque  yo  estoy  bien  seguro 
que  el  rabo  no  era  postizo. 

En  fin...  ya  que  á  un  Dios  tan  bueno 
en  vano  nadie  le  invoca, 
lo  que  hacer  ahora  me  toca 
es  dejar  pronto  el  terreno... 

(Volviendo  á  colocar  el  cordero  y  demás  dones  sobre  el 
burro.) 

Pues  Micól,  Sara  y  Tamar, 

Rebeca,  Jusepe  y  Bato, 
á  la  fuerza  han  de  estrañar 
que  Antón  tarde  tan  gran  rato... 

(Se  marcha  cantando.) 

¡Arre  borriquito!... 
vamos  á  Belén.  . 
antes  que  el  demonio 
vuelva  á  aparecer. 


GAE  EL  TELÓN. 


ACTO  TERCERO- 


ESCENA  I. 


Campo  poblado  de  árboles  con  algún  caserío  inmediato,  ó  cualquier 
otra  vista,  que  indique  la  proximidad  de  Belén.  Aparecen  allí  nuestros 
pastores  (excepto  Antón,  Bato  y  Micól),  manifestando  alguna  inquie¬ 
tud.  Jusepe,  desde  una  altura,  reconoce  el  camino,  haciendo  demos¬ 
traciones  negativas  con  la  cabeza;  baja  en  seguida,  y  dice: 


Jusepe. 

i 


Tamar. 

Jusepe. 


Pues  señor,  no  se  vé  nada, 
y  aunque  excusas  mil  discurro, 
no  estar  ya  aquí  Antón  y  el  burro 
en  hora  tan  avanzada, 
me  da  mucho  que  pensar. 

¡Es  tan  perezoso  Antón! 

Lo  que  es  en  esta  ocasión 
no  le  juzgas  bien,  Tamar. 

El  podrá  tener  pereza 
para  ese  trabajo  vano, 
en  que  la  naturaleza 
pone  mucho  de  su  mano. 

Que  al  fin,  del  pobre  el  anhelo 
pocas  veces  le  hace  rico; 
pero,  en  las  cosas  del  Cielo, 
Antón  es  un  guapo  chico. 

No  hay  en  Belén  un  pastor, 
ni  en  todas  sus  cercanías, 
que  espere  con  más  fervor 
la  venida  dei  Mesías. 

Y  con  noticia  tan  grata 
cual  la  que  acaban  de  darle, 
¿cómo,  quién  de  hallarlo  trata, 
tardara  tanto  en  buscarle?... 

No,  no:  cuando  éi  no  ha  venido 
con  nuestro  pobre  inventario, 
por  fuerza  le  ha  sucedido 
algún  lance  extraordinario... 


Rebeca. 

Jusepe. 

Bato. 

Jusepe. 

Bato. 

Jusepe. 

Bato. 

Jusepe. 

Bato.  ' 


Jusepe. 

Rebeca. 

Bato. 


Jusepe. 

Rebeca. 


Jusepe. 

Rebeca. 

Bato. 

Jusepe. 


Jusepe. 


Antón. 

Jusepe. 


Antón. 
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Me  lo  dice  el  corazón. 

Ya  tenemos  aquí  á  Bato. 

( Mirando  hacia  él  puesto  por  donde  llega  éste  ' 

Vamos,  ¿qué  dices  de  Antón?... 

Que  si  lo  encuentro,  le  mato; 
porque  sólo  él  capaz  fuera... 

¡Vaya,  no  hay  que  incomodarse! 

De  tratar  de  esta  manera 
á  quien  de  él  quiso  fiarse. 

Es  decir,  que  no  le  viste. 

Ni  le  vi,  ni  verle  quiero... 

¡Pobre  Antón!...  ¡ay  de  mí,  triste, 
¡tampoco  yo  verle  espero!,.. 

Después  de  ir  trepando  rocas 
un  cuarto  de  hora  no  excaso, 
y  venciendo  á  cada  paso 
dificultades  no  pocas, 
sin  que  de  él  dar  razón  pueda, 
me  vuelvo  como  me  fui. 

¡Antón  ha  muerto!...  ay  de  mí! 

¿YMicól,  dónde  se  queda?... 

Micól  se  ha  internado  más, 
porque,  al  cabo,  es  su  mujer, 
mas  yo,  ¿qué  había  de  hacer?... 

Dejaría  y  volverme  atrás. 

¡Antón  ha  muerto!...  no  hay  duda; 
yo  de  ello  garante  os  salgo. 

O  el  deseo  á  oir  me  ayuda, 
ó  es  cierto  que  he  oido  algo... 

Escuchad... 

(En  ademán  de  escuchar.  Se  oye  cantar  de  lejos.) 

. ¡Dios  poderoso! 

¡El  es!  voy  á  recibirle...  (Se  vá.) 

¡No  le  hubiera  muerto  un  oso! 

¡Silencio!.,  que  quiero  oírle... 

( Oyese  cantar  desde  lejos  á  Antón  su  favorita  copla  de) 

«¡Arre,  borriquito! 
v  ¡Vamos  á  Belén!.  .  etc.» 

( Después  de  haber  escuchado  todos  con  suma  atención  la 
anterior  copla ,  dice ) 

En  fin...  se  me  quitó  el  peso 
que  el  corazón  me  oprimía... 

(Entra  Antón  con  él  burro,  acompañándole  Micól,  algo 
llorosa  y  Rebeca.) 

¡Salud,  salud  y  buen  día!... 

¡mi  buen  Jusepe!... 

. ¿Pues,  y  eso?... 

(Abrazándole.. 

¿por  qué  causa  no  estás  ya 
aquí  dos  horas  ó  tres?... 

Mi  mujer  os  lo  dirá 


JüSEPE. 

Antón. 

Jusepe. 

Angel, 

Jusepe. 

Antón. 

* 

Jusepe. 

Antón. 

Jusepe. 

Antón. 

Micól. 

Antón. 
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ahora,  si  quiere,  ó  después. 

Que  mi  cansancio  es  profundo, 
y  debeis  haceros  cargo, 
que  hay  cosas  en  este  mundo 
que  el  rabo  tienen  muy  largo. 

Hombre  explica  esas  sandeces 
con  una  palabra  sola... 

No,  Jusepe,  que  hay  á  veces 
palabras  que  llevan  cola. 

Y  si  empezáis  á  preguntas, 
pidiéndome  explicación, 

¡ya  estaba  arreglado  Antón 
con  tantas  mujeres  juntas! 

¿Será  que  el  burro  cayó? 

Pues  le  veo  algo  afligido... 

(Acariciándole). 

Quien  en  la  trampa  ha  caído 
sin  duda  que  he  sido  yo. 

Tiene  las  orejas  mustias, 
y  el  rabo  lleno  de  lodo... 

Ahí  está  el  misterio  todo 
de  nuestras  mutuas  angustias. 

¡En  el  rabo!... 

. Pero  al  cabo... 

una  pregunta  y  concluyo: 
qué  tiene  que  ver  el  rabo... 

No  hablo  yo  del  rabo  suyo... 

En  fin...  por  dar  testimonio 
de  que  el  motivo  es  bastante, 
digo:  que  he  visto  al  demonio. 

No  pases  más  adelante, 
que  ya  me  lo  presumía. 

Vaya...  ¿quedas  satisfecho? 

Mas  no  sabes  todavía 
el  regalo  que  me  ha  hecho. 

Que  os  lo  cuente  mi  mujer, 
cuya  lengua  es  más  graciosa... 
¿No  quieres  decirlo? 

. No. 

Entonces  lo  diré  yo 
ya  que  lo  queréis  saber. 

Pues  señor,  al  poco  rato 
que  yo  me  quedo  y  se  van 
con  estas  hijas  de  Adán, 

Jacobo,  Jonás  y  Bato; 
y  al  emprender  el  camino 
detrás  de  mis  pastorcillas 
cantando  unas  seguidillas 
á  dúo  con  el  pollino, 
tú  no  lo  querrás  creer, 
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JUSEPE. 

Antón. 


JüSEPE. 

Antón. 


Jusepe. 

Antón. 


Rebeca. 


mas  con  sorpresa,  y  no  poca, 
me  hallo  de  manos  á  boca 
con  el  mismo  Lucifer. 

Dices  que  con  el  diablo... 

Cabal;  con  aquel  mochuelo 
pintado  allí,  en  el  retablo 
que  te  dió  al  morir  tu  abuelo. 

Yo,  de  buenas  á  primeras, 
no  lo  había  conocido, 
y  es  fácil,  si  consideras 
que  el  honor  nunca  he  tenido 
de  ver  su  horrible  figura. 

Pero  al  mirarme  indeciso, 
se  acerca  á  mí  de  improviso, 
y  dice  con  gran  frescura: 

«¿No  me  conoces,  tunante? 
tal  vez  me  conocerás, 
ya  que  no  por  el  semblante, 
si  me  miras  por  detrás.» 

Da  media  vuelta  á  la  izquierda, 
saltando  cual  las  perdices, 
y  me  encaja  en  las  narices, 
un  rabo  como  una  cuerda. 

¡Rabo  él!  no  puede  ser! 

¿No?  atiende,  pues,  y  sabrás 
que  ni  el  mismo  Satanás 
es  peor  que  Lucifer. 

Vuelto  en  mí  de  aquel  espanto 
que  su  vista  me  causó, 
con  su  amistad  me  brindó 
y  ofrecióme  tanto  y  cuanto; 
mas  para  ello  primero 
debía  yo  aceptar... 
nada,  chico,  degollar 
á  tu  querido  cordero. 

Pobre  corderilio  mío, 
te  viste  en  trance  muy  duro. 

Pues  no  acaba  aquí  mi  apuro; 
atended,  que  no  me  río. 

Yo,  como  era  natural, 
le  dije  que  no  aceptaba. 

¡Ay  pastores!  ¡cual  bramaba 
aquella  furia  infernal! 

Me  llenó  de  picardías 
y  entre  otras  cosas  más, 
me  dijo:  «No  olvidarás 
mi  poder  en  muchos  días.)) 

Desapareció  y  quedé 
sin  saber  qué  me  pasaba.  {Llora), 

No  llores,  Antón,  acaba. 


Sara. 

Antón. 
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Vamos,  dinos  lo  que  fué. 

¡Ay  hijas  mías!  ya  acabo.  (Sigue  lio - 
Sabed  que  se  fue  el  demonio,  raudo,) 
y  dejó  al  pobre  Antonio, 
con  cuatro  varas  de  rabo. 

(Todos  se  separan  de  Antón  horrorizados  y  escudri¬ 
ñan  con  temor  si  es  cierto  lo  que  dice.) 

Al  verme  con  tal  quebranto, 
alcé  los  ojos  al  cielo 
en  demanda  de  consuelo 
y  dije  anegado  en  llanto: 

¡Señor  misericordioso! 

¡Tened  compasión  de  mí! 

Haced  sea  lo  que  fui, 
pues  no  me  gusta  ser  oso. 

¡Haced  mi  Dios  la  gran  obra! 
bajad  de  región  tan  alta, 
no  me  deis  lo  que  me  falta, 
quitadme  lo  que  me  sobra. 

Sentí  una  suave  palmada 
sobre  mi  posdata  impresa, 
y  con  no  poca  sorpresa 
busco,  busco  y  no  hallo  nada. 

Tamar.  De  modo  que  el  contrabando 
que  te  convirtió  en  pollino, 
sin  saber  por  donde  ó  cuando 
te  se  fué  por  donde  vino.  (Risas.) 

Jusepe.  Solo  te  diré  una  cosa, 

que  es  de  Dios  grande  el  poder... 

¡Rebeca!...  ¡la  mariposa! 
no  me  puedo  detener... 

(Se  supone  que  la  ha  visto  volar  de  lejos,  ó  pasa,  si  se 

quiere,  volando  ahora  por  la  escena.)  i 

Venga,  venga  mi  cordero!... 

(Tomándolo  déla  carga). 

cargad  con  vuestros  avíos... 

¡y  seguidme,  amigos  míos! 
que  yo  allá  arriba  os  espero... 

(Se  marchan  presurosos). 

Los  pastores  y  pastoras  van  tomando  de  la  carga  del  jumento  las 
ofrendas  que  respectivamente  les  pertenecen,  y  en  el  ínterin,  después 
de  haber  tomado  la  suya,  canta 

Rebeca. 

Cuando  mi  padre  corre 
con  tanta  prisa, 
cercano  está  el  momento 
de  nuestras  dichas. 

¡A  Dios,  pastores!... 
quiero  ser  la  primera 
que  al  Niño  adore. 

( Márchanse  con  ella  todas  las  pastoras,  repitiendo  en) 
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CORO 

¡A  Dios,  pastores!... 

¡Seremos  las  primeras 
que  al  Niño  adpren! 

Antón.  (Canta.) 

¡Arre,  borrico  mío, 
vamos  andando!... 
ya  que  estar  no  nos  dejan 
nunca  parados. 

Pero,  paciencia!... 
que  tras  de  tantas  lluvias, 
saldrá  la  yerba. 

( Sígnenle  los  demás  pastores  repitiendo  también  en) 

CORO 

¡Vamos  andando! 
ya  que  estar  no  nos  dejan 
nunca  parados! 


ESCENA  II 

Interior  del  Portal  de  Belén,  que  presenta  un  aspecto  sumamente  pobre. 
Apárese  ol  Niño  Jesús  ei  el  pesebre,  con  el  buey  y  la  muía  á  los  la¬ 
dos.  La  Virgen  y  San  José  están  de  rodillas  en  actitud  de  orar. 
Oyese  un  lejano  cántico  celeste;  y  después  de  un  breve  intérvalo  entra 
Jusepecon  su  corderillo  debajo  del  brazo,  siguiéndole  luego  los  de¬ 
más  p  istores  cada  uno  con  su  respectiva  ofrenda,  que  van  dejando 
en  manos  de  la  Virgen,  según  indica  el  diálogo. 

Jusepe.  Todo  en  silencio  reposa... 

no  advierto  una  humana  huella; 

masía  mariposa  aquella, 

tan  brillante...  ¡tan  hermosa!... 

Por  más  que  yo  no  la  encuentro, 
metióse  aquí  con  gran  brío... 

{Repara  en  el  Niño  y  la  Virgen ,  etc.) 

Pero  ¿qué  veo?...  ¡Dios  mío! 

¡Muchachos!...  ¡vamos  adentro! 

(Llamando  á  I03  pastores  que  entran  enseguida  y 
acompañan  á  Jusepe  á  los  pies  de  la  Santa  Familia.) 

Un  pobre  viejo,  señores, 
que  por  Dios  todo  lo  arrostra, 
á  vuestras  plantas  se  postra 
en  unión  de  estos  pastores... 

Que  aunque  es  gente  muy  sencilla, 
con  la  montera  en  la  mano 
nunca  dobló  la  rodilla 
del  mundo  á  otro  soberano, 

Pero  un  instinto  secreto, 
que  al  corazón  dicta  leyes, 
les  dice  con  gran  respeto 


Bato, 


Rebeca. 


Jacob. 


Tamae. 
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que  está  allí  el  Rey  de  los  reyes... 

( Indicando  él  pesebre). 

En  fin,  basta  de  razones... 

( Levantándose  y  haciendo  levantar  á  los  demás.) 

Con  ternura  y  con  cariño 
dejad  á  los  piés  del  Niño 
vuestros  miserables  dones. 

Y  puestos  ante  él  de  hinojos, 
en  prueba  de  adoración, 
decidle  con  vuestros  ojos 
lo  que  siente  el  corazón... 

¡Vamos,  tú,  Bato!...  [Rebeca!. .. 
sed  los  dos...  ¡qué  dicha  es  verle! 
los  primeros  á  ofrecerle 
vuestra  miel  y  leña  seca... 

(Se  acercan  los  dos  pastores,  y  puestos  de  rodillas, 

ofrecen  sus  dones.) 

Ya  que  mi  suegro  se  empeña 
en  darme  la  primacía, 
ved  aquí,  Señora  mía, 
este  hacecito  de  leña,,. 

Cosa  es  de  poco  interés; 
mas  como  hace  tanto  frío, 
os  lo  ofrece  el  amor  mío 
porque  os  calentéis  los  tres. 

¡Madre  del  Dios  de  Israel!... 
aunque  es  poco,  me  hago  cargo 
que  no  encontraréis  amargo 
este  jarrito  de  miel. 

Sin  temores  ni  recelos 
dádsela  al  niño  á  probar, 
que  es  de  un  rico  colmenar 
que  heredé  de  mis  abuelos! 

(A  una  seña  de  Jusepe  se  retiran  estos  dos  y  se  ade - 

lantén  Jacob  y  Tamar.) 

Señora...  yo  me  abochorno 
al  daros  esta  zamarra... 
y  un  racimo  de  mi  parra 
que  es  la  mejor  del  contorno. 

Permitid  que  al  Niño  ofrezca 
un  traje  á  su  edad  extraño, 
pues  si  no  lo  lleva  este  año, 
se  lo  pondrá...  cuando  crezca! 

Soy  mujer  de  un  pastorcillo 
que  errante  la  vida  pasa, 
sin  otra  cosa  en  mi  casa 
que  este  blanco  panecillo. 

¡Aceptadle  por  favor!.., 
y  veréis  que  es  tan  sabroso  . 
cual  de  Belén  el  mejor... 

(Retir anse  éstos  y  se  acercan  Jonás  y  Sara.) 


JONÁS. 


Sara. 


Antón. 


Micól. 


JüSEPE. 
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¡Yo,  Señora,  soy  tan  pobre!... 

¡con  humildad  lo  confieso! 
que,  á  falta  de  plata  ó  cobre, 
no  os  traigo  más  que  este  queso. 

¡Es  muy  rico!...  eso  es  verdad: 

¡el  mejor  entre  los  buenos!... 
mas,  si  en  él  algo  hay  de  menos, 
súplalo  mi  voluntad. 

¡Ved  qué  hermosa  es  esta  leche! 

¡cuán  dulcel...  en  una  palabra, 
no  hay  nadie  que  no  sospeche 
que  es  de  mi  más  linda  cabra. 

¡Tan  blanca  como  el  armiño! 

¡Tan  fresca  como  la  aurora!... 

¡Ya  veréis,  buena  Señora, 
qué  bien  que  le  sienta  al  Niño! 

(Id.  id.  y  llega  Antón  con  Micól.) 

Yo,  en  este  acto,  bien  quisiera 
ser  rico  en  plata  y  en  oro; 
que  todo  al  Niño  lo  diera.., 
mas  no  tengo  otro  tesoro 
que  el  cayado  y  la  montera. 

(Dándole  á  la  Virgen  las  dos  cosas.) 

Y  al  haceros  tal  regalo, 
no  me  tengáis  por  tan  bobo; 
porque  este  sitio  es  muy  malo, 
y  no  es  de  sobra  un  buen  palo 
por  si  se  acerca  algún  lobo! 

Es  tan  triste  mi  destino, 
y  tales  mis  sinsabores, 
que  solo  os  traigo  estas  flores 
que  he  cojido  en  el  camino. 

Dejad  que  alfombre  con  ellas 
la  mansión  que  os  hace  sombra; 
que  aunque  mis  flores  son  bellas, 
de  más  rica  y  noble  alfombra 
son  muy  dignas  vuestras  huellas! 

(Esparce  las  flores  por  él  suelo;  y  se  acerca  después 

muy  conmovido) 

Aun  falto  yo  todavía 
con  mi  pobre  corderillo, 
que  brinca  ya  de  alegría! 
al  ver  que  admiran  su  brillo... 

Jesús...  Josef...  y  María! 

Es,  en  efecto,  muy  bello... 

¡el  mejor  de  mis  ovejas!... 
con  cintas  en  las  orejas 
y  un  cascabelito  al  cuello!... 

Os  lo  digo  con  franqueza 
y  con  afecto  profundo... 


¡á  otro,  aunque  en  males  abundo, 

no  lo  diera  mi  pobreza 

por  todo  el  oro  pel  mundo!... 

( Suelta  él  cordero ,  que  atraído  por  un  manojüo  de 
yerba,  se  dirige  hacia  el  pesebre  del  Niño.) 

Desciende  abora  délas  nubes  el  mismo  ángel  aparecido  en  la  caba¬ 
ña,  y  dice  á  los  pastores,  que  lo  eseuehan  asombrados: 

Grato  á  divinos  amores 
es  el  valor  que  se  encierra 
en  vuestros  frutos  y  flores... 

•  ¡Cuántos  ricos  de  la  tierra 
quisieran  ser  hoy  pastores!... 

¡Id  en  paz,  benditas  gentes! 
que  yo,  que  la  voz  escucho 
de  aquel  que  vé  ésos  presentes, 
ya  se  que  le  gustan  mucho 
las  costumbres  inocentes. 

Vivid  en  triste  guarida 
contentos  con  vuestra  suerte, 
hasta  que,  la  hora  cumplida, 
haga  feliz  vuestra  muerte 
el  Redentor  de  la  vida!... 

(. Desaparece  él  ángel  y  quédame  los  pastores  llorando 
de  enternecimiento.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Lia.  Gloria. 

Mientras  los  pastores,  vertiendo  lágrimas,  se  postran  antela  Santísima 
Cuna;  en  señal  de  despedida  ..  trasfórmase  de  improviso  en  una  mag¬ 
nífica  perspectiva  celeste  la  humilde  morada  del  Portal.  Los  pastores 
levántanse  atónitos  y  se  dividen  en  doa  mitades,  los  hombres  á  un 
lado  y  las  mujeres  al  otro,  volviendo  á  arrodillarse  cuando  oyen  la 
voz  de  un  ángel,  que  canta  el  siguiente 

HIMNO. 

¡Ved,  mortales,  qué  hermoso  es  el  cielo, 

Con  su  eterna  legión  de  Querubes! 

¡Ved  cual  rasgan  su  velo  esas  nubes, 

Y  os  enseñan  la  gloria  de  Dios!... 

No  hay  idea  en  la  mente  del  hombre 
Del  poder  que  en  su  diestra  atesora 
El  que  tiene  á  sus  plantas  la  aurora, 

Las  estrellas,  la  luna  y  el  sol. 

CORO 

de  ángeles  y  pastores. 

¡Gloria!  ¡gloria!  á  la  Virgen  María 
¡Que  del  fiero  dragón  ha  triunfado! 

¡Gloria  al  Padre,  sin  fin!...  ¡Gloria  al  Hijo! 

¡Gloria  eterna  al  Espíritu  Santo! 
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ANGEL. 

♦ 

¡Oh,  Sión!  ¡trueca  en  júbilo  el  lloro! 
¡Suenen,  suenen  tus  dulces  cantares! 

Feliz  cubre  con  rosas  y  azahares 
Esa  cuna  do  yace  el  Señor. 

Entonad,  Potestades  del  cielo, 

Entonad,  sin  cesar:  ¡Santo!...  ¡Santo!... 

Y  huirá  Lucifer  con  espanto 

Al  averno,  su  horrible  mansión. 

CORO 

i  ‘ 

¡Gloria!  ¡gloria!  á  la  Virgen  María 
¡Que  del  fiero  dragón  ha  triunfado!  etc. 

ANGEL. 

Contemplad  entre  pajas  nacido 
Al  autor  de  verdad  y  de  vida, 

Ai  que  dijo:  «Sé  luz»  y  encendida 
Fué  esa  antorcha  que  al  mundo  alumbró. 

Quien  el  cielo  ha  sembrado  de  estrellas... 
Quien  la  tierra  ha  alfombrado  de  flores, 
Quien  del  mar  á  los  roncos  furores 
Leve  dique  de  arena  les  dió. 

CORO 

¡Gloria!  ¡gloria!  á  la  Virgen  Maria 
¡Que  del  fiero  dragón  ha  triunfado!  etc. 

ANGEL. 

Quien  se  sienta  á  la  diestra  del  Padre 
Sobre  alados  hermosos  Querubes; 

El  que  hincha  de  agua  las  nubes, 

Que  en  el  aire  suspensas  dejó... 

El  que  siendo  Señor  del  Olimpo, 

Hoy  de  humana  flaqueza  se  viste, 

Y  cual  padre,  que-vé  á  su  hijo  triste, 

Baja  al  mundo  á  calmar  su  dolor. 

CORO 


¡Gloria!  ¡gloria!  f  la  Virgen  María 
¡Que  del  fiero  dragón  ha  triunfado!  etc. 
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FIN. 


